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EL HUMOR COMO ARMA POLÍTICA.
Sandra Lacruz Sánchez
El pasado 6 de febrero de 2008 se realizó en el Centre de Cultura 
Contemporània de Barcelona (CCCB) el debate L’humor com a arma política, 
inscrito dentro de las actividades paralelas de la exposición En transició (20N-23F). 
Los participantes en este debate fueron los humoristas españoles Forges y Toni 
Batllori, y el argentino Rep. Durante el debate se habló del final de la dictadura, de 
la transición, así como de la situación política actual.
Rep relató que a nivel argentino no se puede hablar de transición, porque 
ésta fue muy corta, “apenas duró un año y medio”, por lo que la actuación de los 
humoristas en la construcción de esta nueva identidad fue limitada. En cambio, 
Forges y Toni Batllori relataron sus experiencias durante la transición, el primero 
desde una perspectiva más progresista y el segundo a través de la limitación impuesta 
desde un periódico de derechas.
A la hora de comentar qué es más fácil para un humorista, un régimen 
dictatorial donde haya un enemigo común o una democracia, hubo diversidad de 
opiniones. Toni Batllori opina que “a nivel social, toda dictadura es nefasta, pero 
a nivel humorístico es muy bueno”. El objetivo era común y el humorista tenía 
la sensación de hacer “una obra social, un bien a la comunidad, aunque te vieses 
maniatado porque trabajabas en un periódico de derechas”. Para él, “lo importante 
siempre ha sido no traicionar mis principios”. En cambio, para Rep una dictadura 
siempre es nefasta, sea en el ámbito que sea, ya que “atenta a tu libertad, tanto 
social como humorística”.
A la pregunta de si en la transición actuaron como vanguardistas o como 
una forma de oxigenación de la retaguardia, Forges opina que “se intentaba ser lo 
primero, pero que eran utilizados para lo segundo”. Eran un medio de control, a 
la vez que de referente. Como dato, apunta que todos o casi todos los humoristas 




A nivel actual, Toni Batllori remarca que los humoristas “dibujamos como 
si escribiésemos, no podemos cambiar”, por eso es importante no dejarte influenciar 
por el ambiente que te rodea a la hora de trabajar, ya que “a nivel periodístico se 
dibuja muy rápido”, donde la secuencia de bocetos tiene que acabar siendo “un 
dibujo que aporte algo más a la noticia que complementa”. 
Para Forges, “lo importante para un humorista es trabajar, trabajar y 
trabajar”. Para ello cuentan con la clase política, sea de la época que sea. Durante 
la transición se podía criticar ciertos temas, pero la actualidad no se queda corta. 
Como dice Forges, políticos como Rajoy (“un mentiroso compulsivo delatado por 
su elevada transpiración en los mítines”) o instituciones como la Iglesia (por su 
“falta de vergüenza absoluta a la hora de saltarse el mandamiento de “no mentirás””) 
son una fuente constante de inspiración.
Toni Batllori no entiende “porqué en el colegio se enseña a decir la verdad”, 
ya que a medida que vas creciendo “te das cuenta que casi nadie dice la verdad”, 
es decir, casi nadie dice lo que realmente está pensando. A nivel político remarca 
que solemos “votar al que mejor sabe mentir y nuestro trabajo como humoristas 
es desenmascararlos”.
Remarcan que el sentido común no existe en la política. Para Rep un 
humorista nunca aplica el sentido común a la hora de trabajar, sino un sentido 
especial, único. Para Toni Batllori, si “aplicásemos la lógica a la hora de analizar 
algunas decisiones políticas”, nos daríamos cuenta que no hay sentido común sino 
que son decisiones “comutontitas”.
A la hora de realizar una viñeta, todos coinciden que la única limitación 
que se les impone es el tema, ya que ésta se relaciona directamente con la noticia a 
la que va asociada. Pero la forma de trabajar de cada uno varía, Forges nunca va a al 
redacción del periódico donde trabaja, para no dejarse influenciar; en cambio, Toni 
Batllori necesita saber el titular e informarse de qué va un poco el tema, aunque no 
quiere leer la noticia ni saber la fotografía escogida para acompañarla. En cambio, 
Rep no tiene ningún problema a la hora de trabajar en una redacción.
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Pero Toni Batllori remarca que sea la forma de trabajar que sea, “nunca 
vamos a comer con los políticos, porque les puedes coger cariño”. Esto perjudicaría 
mucho su trabajo ya que “como humoristas intentamos levantarles las faldas” y 
si les conoces personalmente, cambia la crítica, “el trato que les das”. Pero, a la 
vez, si “escuchas los offrecords de las noticias en un periódico, acabas votando 
en blanco”.
Para Forges, a la hora de trabajar, y siendo la época histórica que sea, lo 
importante es poder hablar de todos los temas, pero teniendo muy claro que “hay 
que saber decir las cosas sin perjudicar a los que trabajan contigo, ya que a fin de 
cuentas también son unos asalariados como tu”. “Si hay que decirlas, se dicen”, 
pero sin ahondar en lo escabroso ni caer en la “barroeria” y la infamia. 
El cambio más significativo que se produjo en la transición para Toni 
Batllori es que se amplió la libertad de prensa, con la aparición de publicaciones 
de izquierda, algunas de ellas comunistas, ya que “casi todos los periódicos que 
existían hasta entonces eran de derechas, limitando tu creación”. Pero las cosas 
tampoco han cambiado demasiado, “se sigue sin poder hablar de la monarquía ni 
de los (altos cargos) militares”.
